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¡Confianza, compañeros! 
e 
Un simple telegrama anunciando 
que Carlos Malalo ha ido a la gue- 
rra, fué suficiente para que la mitad 
de los anarquislas de la Argen'ina 
elevaran un gr't> al ciolo, lamentando 
la poca consistencia en la convicción 
l'berlaria de determinados individuos 
y hasta llegando al extremo de pro- 
clamar la bancarrola del anarquis- 
mo en Europa. Téngas> eu cuenía 
que no hay una cerleza aisoluta, ni 


s'quiera la más mínima probabilidad 


de verdad que permita apreciaciones 
seme'anles; sólo una noticia que, co- 
mo ol.as tantas que publican los dia- 
ricos, eonslituye en el fondo una men- 
tira, una interpretación oordraria de 
la ve:dad. ¿Acaso no pud'era muy 
bien ser que Malato er compañía de 
otros anarquistas, proclamaran la re- 
volución social en París y el gobier- 
no, asustado, se apresurara a dar una 
noticia falsa que desviara la aien- 


ción universal de tan impor'ante acon- 


cimiento? Decimos que muy bien pu- 
(era suceder esto, puesto que tam- 
poco nos faltan noticias que lo ha- 
gan presumir. En varios diarios de 
esla capital se han publicado algunos 
lelegramas que daban por cosa cier- 
ta él escaliido da la revolución so- 
cia en París y en Berlín, Sin embar 
zo, a csias noticias no se los con-| 
cedió importancia alguna. ¡Mentir:s 
de los d'a:ios!—revitieron todos. ¿Y 
vor qué va a ser una verdad la ida 
ie Maldalo a la guerra? ¿Tan poca 
confianza lenemos en nuestros con- 
vañeros? Preguntamos atodos los que 
se lamentan: ¿seríais capaces da ir 
a la guerra vosolro3? ¿No? ¿Y por 
qué, enlonces, 0s vais a creer superio- 
tes a Malabo? Una convicción, una 
idea, que es el fruio de una investiga- 
ción razonada y profunda d> la his- 
tora, de las relaciones sociales, de 
toda la humanidad entera en sus ma- 
nifestaciones diversas, no puede ser 
“estruída ni abandonada por un suce- 
So cualqu'era. Malato conoce suficien- 
temente la historia, la vida política 
antigua y modefna de toda Europa; 
concretando más el caso, posez al 
dedito los antecedenies de Francia y 
Alemania y no ignoraba que estas dos 
naciones un día l!sgarían a combatirse 
Olra vez; por lu tanto, no esperaría 
estos momentos para declararse en 
bio de Francia; lo hubiera hecho ya. 
Pero lo que ha hecho en todos sus 
Studios, es condenar la guerra, el 
mililatismo, lá patria, la civilización 
actual, y esto nos indica que debemos 
confiar en él. Nos parece que le in- 
ao con nuestra duda; su com: 

no es la de un «chauvinista»; 
csiá fundada en reflexiones serias, 
€s el resumen de estudios profundos. 
¿Qué más vamos a decir? Tengamos 
Ms a a y ss nosotros; nues- 
vna lr ln 
ista e ¿ hoy más que nunca 

rmar el ideal. 

«¡Confianza y adelanio, compañeras! 


Buenos Aires, Martes 29 ue nderiembre de 1914 


(PORTE PAN; 


Número suelto: 5 «centavos 





ACTUALIDADES 
OS 


Vuelve a llamar la atención de los 
«grandes» diarios, esa guerra mexicana. 
Las llamas de aquel incendio que lleva ya 
tres añíos sin apagarse, se elevan de nue- 
vo dominando a América. Villa no re- 
conoce a Carranza, pero tampoco Za- 
pata reconoce a Villa. Los anarquistas 
que actúan bajo la bandera roja, no re- 
conocen a nadic. La paz que aseguró el 
A. B. C., no convenció mas que a los 
burgueses de Norte América; paz como 
la que impusieron ellos a Cuba : «con car- 
boneras»; como la que imponen y auspi- 
cian siempre los explotadores, contra de 
los explotadof. 

La paz de México fué un regalito de 
navidad para los que allí tienen minas 
para explotar, Sin su parte se quedaron 
los ladrones de caminos, que son Villa 
y Maytorena. Carranza fué el instrumca- 
to, el vehículo de esa paz ílel A. B. C. 
que amasó Wilson, El «integ 'érrimo Emi- 
liano» ni siquiera se dió cuenta de 
ese regalo, firme en Morelos con los in- 
dígenas. Los anarquistas tampoco. 

Y así están, pues, como estaban. Villa 
no reconoce a Carranza, pero Zapata 
no lo reconoce a Villa. Y los que 'ac- 
túan bajo la bandera roja, no reconocen 
a nadie. 

México es ancho y es!argo, Cuimu 14 gra- 
cia del sol. Brava tierra que devuelve a 
cada golpe de pala una brazada de fle- 
chas y piedras de honda. Hay que cavar 
y cavar antes de que ofrezca el lecho 
blando, esponjoso, que requieren las 
ideas. Mas ya hay quien cava. Dejemos 
que los políticos se traspasen de las íle- 
chas, se rompan a guijarrazos las fren- 
tes. Lo mejor es lo que viene, lo mis- 
mo aquí que eu uropa * : 


CARNES Y CUEROS 


Los comerciantes de carnes y cueros 
no saben qué hacer con sus provisiones, 
que representan un capital enorme estan- 
cado, inmovilizado; así lo han declarado 
a los diarios. Un capital estancado, inmo- 
vilizado, vale decir, robado. En justicia, 
nadie puede detener nada, guardar na- 
da; un objeto cualquiera representa el 
trabajo de muchos hombres y de mu: 
chas generaciones; un cuero o un trozo 
de carne existente en una carnicería, 
encierra la síntesis del esfuerzo de toda 
la humanidad. Los cuchillos para des: 
ollar están hechos de acero, el acero 
hay que recogerlo en las minas. y la- 
bratlo, transportarlo luego de un lado 
para otto; para curtir los cueros es ne: 
cesario poseer ciertas preparaciones quí- 
micas que representan trabajo e inteli- 
gencia de muchos. Todos los que tra- 
bajan son dueños de todo, nadie puede 
poseer en particular nada. 

Los comerciantes no saben que ha- 
cer con las comes y los cueros que han 
robado; nosotros pensamos lo mismo; 
con todo lo que nos sobra no sabemos 
qué hacer. Los comerciantes no tienen 
necesidad de tanta carne y tanto cueros, 
no es cierto? No tienen mil estómagos. 
Pues bien, eso que les sobre a ellos hos 
falta a nosotros y juramos que sabemos 
muy bien lo que tenemos que hacer con 
esas carnes y es0s cueros. 4 

Tan bien sabemos lo que tenemos que 
hacer: que hoy mismo, con ayuda del 
pueb!o, iremos a recoger e:as provisiones 
inmovilizadas a costa de nuestras nece: 
sidades insatisfechas, 


BL PAN NUESTRO 


Los negocios son los negocios... Y «el 
pan nuestro de cada día» entre en la ju- 
risdicción de los negociantes. Antes de 
«er harina, en la espiga, y antes aún, tn 
la tierra, ya están arañadas de sus uñas, 
las semillas. Y cuando en las extensiones, 
se hinchan al sol los trigales, suenan 
á plata las cañas... : 

El pan nuestro trae así una mancha 
original. Claro, en las mesas del pueblo 
se limpiaría, porque quienes hacen lim- 
pia la vida de los burgueses, pueden 
dignificar hasta el lodo, Pero no hay 





t 
cabo, no hay caso. Los negocios son ne- 
gocios, Y el pan cae dentro de la juris- 


bolsas como oro. De él disponen cuan- 
to quieren, en la espiga, y aún máshbajo, 
en la tierra. 

Ahora se lo llevan a Montevideo. No 
lo comerán los pobres, por más que di- 
gan; sino los ricos de allá, que nos los 
roban... Siempre fué así y seguirá siendo, 
hasta que dignifiquemos la harina, la es- 
piga y la tierra. 

Todo es pan nuestro... 


INDIVIDUOS PELIGROSOS 
La policía de Chile ha recibido una no- 


dicción de los negociantes. Está en 20 


ticia importante enviada por la penca! 


de la Argentina. Esta ha comunicado que 
marchan para Chile una cantidad consi- 
derable de individuos peligrosos. Es ad- | 
mirable la buéna relación que existe en- 
tre la policía de naciones. diferentes; po- 
déis estar seguros de que jamás ¡llegarán 
a enemistarse. Un interés común las une; 
un rebelde, por ejemplo, en todas partes 
es un peligro y contra él hay que lan- 
zarse. Queremos creer nosotros que esos 
individuos peligrosos no son anarquistas; 
concedemos que sean peligrosos en otros 
sentidos, individuos de los bajos fondos, 
de antecedentes muy poco honrosos. ¿Pe- 
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lerosos por 
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ro ésto nos da, acaso, motivos para trans: 
mitir la noticia a Chile? Para ser justos 
tendríamos que saber lo que pasa en la 
conciencia de esos individuos, y además; 
conocer todas las probabilidades de lo 
imprevisto. ¿Conocemos el destino? No,' 
¿Y entonces? Apenas sabemos lo que 
pasa en la hora presente y tenemos la 
pretensión de dominar el futuro! ¿Qué 
asombro no sería el de la policía de 
Chile si esos individuos repuitados peli»; 
la policía argent'zma, resultas, 
ran hombres buenos y laboriosos? Tened 
en cuenta que el famoso Vivillo, bandole»' 
ro en España, al llegar a esta tierra, he 
convirtió en un hombre afectuoso, sen», 
ciilo, trabajador. Máximo Ciorki,  des+ 
pués de andar vagando con J¿drones y 


| siendo ¿adrón él mismo, llegó a cierto 


punto y... se convirtió en uno as log 
más famosos literatos del mundo, 


¡Individuos peligrosos qu:2 marchan a' 


Chile! ¿Quién lo sabe? Tal vez esog 
individuos vayan a expiar 'una falta le- 
jos del lugar en que la cometieron, tal 
vez propósitos buenos predominen en sus 
conciencias. Juzgar sin conocer, es el 
verdadero crimen; ¿la policía trata de 
comprender, de conocer antes de juz- 
sar? No, prejuzga, solamente; ella, en- 
tonces, es la criminal, la proligrosa 
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CONGRESO DE CONCENTRACION OBIRERA 


Resumen de las sesiones | 
Por unanimidad se acuerda la adhesión a la Federación Clbrera R, As 


Ha dado por terminada su labor el 
congreso de concentración obrera, rea- 
lizado bajo los auspicios de la Confe- 
deración O. R. A., resolviendo por una- 
nimidad las sociedades representadas, in- 
corporarse a la F, O. R. A., quedando, 
aor este hecho, disunlta la institución más 
nueva y resuclta de un modo práctico y 
bien inspirado, la fusión que en otras 
ocasiones se ha querido materializar en 
declaraciones capciosas, dejando aside- 
ro a las desconfianzas y rivalidades. 

Realizada la fusión de los organismos 
federativos, no sobre la base de nin- 
gún renunciamiento, sino por el tácito 
reconocimiento deda-ica; por el acer- 
camiento inteligente gestado en la si- 
militud de principios y táctica revolu- 
cionaria, ha de afianzarse para siempre 
porque no ha intervenido en su reali- 
zación ninguna voluntad extorsiva u ab- 
sorbente, ni otro factor determinante que 
la comunidad de miras. Cabe suponer en- 
tonces, que este acto trascendental de- 
be ser para todos los militantes anarquis- 
tas y sindicalistas, un motivo de rego- 
cijo y el fin de todas las incidencias 
enojosas fomentadas por el apasionamien- 
to con que cada cual supo valorizar la 
contribución voluntaria de energías e 
ideas a la orientación de la lucha den- 
tro del sindicalismo emancipador. 

— =— 

Continuamos en esta crónica la rese- 
ña de las sesiones incluyendo la prime- 
ra, de la cual hemos dejado sin hacer 
conocer, algunos detalles, 

Después de computarse, a pedido del 
delegado L. Bernard, los votos de las 
sociedades que habían resuelto en sus 
asambleas la adhesión a la F. O. R.íA. 
y los votos en contra de la Federación 
Gráfica Bonaerense, sociedades de Pe- 
luqueros, Confiteros y Fundidores y «mo- 
delistas, tocaba a los delegados exponer 
los fundamentos de esa disidencia. 

Bernard, opina que no es necesario 
se expongan pensamientos antifusionis- 
tas que ningún eco tendrán después de 
constetarse la opinión de la mayoría. 

Miranda (Fundidores y modelistas), 
empieza por recordar el informe leido 
en ocasión de la apertura del congreso, 
que impugnó entonces por conceptuarlo 
agresivo a la F. O. R. 'A. e impropio 
en una reunión de esta naturaleza. Afir- 
mándose en esto, vierte conceptos ino- 
cuos sobre las divergencias existentes; 
cita los gremios que tienen dos socie- 
dades y opina que no es factible la 
fusión entre dos instituciones «líricas y 
abstractas» (sic). y 


Pero mas que todo, parece ser que 


se niegan a ingresar en la F, O.(R/ (A. 
porque la sociedad se retinó de la mis 
ma y porque fueron censurados por trai- 
cionar una huelga general. 

Penelon (F. G. Bonaerense), reclama 
libertad de palabra para expresarse, Ma-; 
rotta,” hace moción para que se fije em! 
15 minutos el tiempo para evitar divagan 
ciones inútiles. Rosanova, cree que es] 
suficiente 10, y Cuomo agrega, que eS», 
taría de acuerdo en que no se le nes-' 
ringiera la libertad al delegado si no 
fuera que en la T'. G. B. no se ficostump 
bra la libertad en los debates. 

Por mayoría se deja libre el debate 

Penelon, se manifiesta pesimista sos 
bre los resultados de la concentración,, 
por los antecedentes de las tendencias ins, 
fluyentes y que para él hacen dentro, 
de la organización obra peor que los car-' 
neros. Rosanova le observa, que en este 
caso, esto se le puede aplicar al delega» 
do que se manifiesta partidario de la dis 
visión, pues no hay para qué fijarse en 
hechos pasados, ni en que haya tenden. 
cia sdiferentes si todas contribuyen al 
la emancipación obrera. 

Penelon crita a los militantes de la 
Confederación, por su actitud favorable 
a la concentración. Los abjetiva de «sos» 
pechosos» y duda de que esta unión que 
se propicia constituya una fuerza. Com. 
pose parlamentaria y a modo de inters 
pelación, lee una media docena de pe- 
riódicos, cita autores que enseñan a ser 
honestos de criterio, y después su erudis 
ción se aumenta leyendo la famosa carta 
que Zamboni publicó en-«La Vanguar- 
dia», para demostrar que la Federación 
ha hecho cosas malas. .-s 

No podemos aceptar — agregó — ell 
pacto de solidaridad de la F, O, Ri [Ay 
porque contiene una declaración que res 
chaza los partidos políticos, incluyendo al 
los partidos obreros. A mas, contiena 
otra declaración donde se habla de una 
sociedad de productores libres y toda 
esto es tendencioso. ; 

Como se ve, este ciudadano dió a eni 
tender que la sociedad que representaba 
es una fracción de politicantes o aspie 
rantes a patrones, pues de otro moda 
no se explica la disidencia, que según 
el delegado Penelon, es la voz del gre» 
mio. Terminado el discurso, se dió por 
terminada la sesión. 


SEGUNDA SESIO» 


Domingo por la mañana a las 9 y 
30. Están representadas 18 sociedades, 
Preside Montale. No concurren los des 
legados de las sociedades disidentes, 

Marotta refuta los conceptos de Mirans 
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da y Penelon, lamenta que no estén 
presentes, y censura la actitud obser- 
«vada, retiréíndose definitivamente del con- 
greso por estar en minoría. Explica el 
por qué e1 el informe han enumerado 
una serie dle hechos que se relacionaban 
íntimamente con los congresos efectua- 
dos en pro de la fusión y por gue lestaban 
convencidos que a pesar de todos esos 
¡fracasos los sentimientos unionistas se 
mantenían en la comunidad de intereses 
de los trab:ajadores. Que, es pretisamen- 
te por esco que haciendo caso omiso 
de todas esas pequeñas cuestiones, solo 
se interesam en este momento por lo 
mas fundarnental, que es la concentra: 
ción. Y es curioso que sociedades que 
fundan su autonomía en la existencia 
de dos instituciones federativas, ahora 
que solo quizdará una, manifiestan su de- 
seo de continuar aisladas. 

| Los delegiados de la S. C. de Confite- 
Yos, presentan a la mesa una nota en 
la que manil'iestan retirarse del congreso 
porque se «quiere unificar las fuerzas, 
dejando desunidas las ideas (?) 

Bernard -- dice — hemos llegado a 
la conclusicn de la adhesión a la 
F, O. R. A. porque estamos convenci- 
dos que sus bases son la expresión cla- 
ra y concretís de la idealidad obrera. Y 
por esto misrno debe oponerse, claro es- 
tá, a los partidos políticos que tienen 
una misión distinta que cumplir y no 
tiene por qué: hacer distinción a los que 
se titulan obreros, Lo que debería especi- 
ficar el pactc es que no reconoce cate- 
lgoría de ideas. Supone que los compa- 
fieros de la F, O. R, A. no (han de opo- 
mnerse a que se segregue, los detalles que 
pueden mante ner el espíritu de oposición. 
Rechaza las pretensiones de la F. G. B. 
pues todos están animados del deseo 
de robustecer la organización y en este 
sentido no dida que los anarquistas y 
sindicalistas se darán las manos. 

Rosanova clice que Penelon ha estadó 

equivocado «il fundar su oposición al 
ingreso en la. F, O. Ri. A. por El 'conte- 
nido del pacto, porque en su art. 6ofreco- 
.noce la más amplia autonomía en sus 
funciones a las sociedades, federaciones 
¡Aocales, etc. 
y Loperena, agrega que los reformistas 
isjempre usan un lenguaje mistificador. 
Cita la existencia del comité propaganda 
'gremial creado por los afiliados del P. 
S, con la iciea de hacer resurgir la /U. 
G. de T.; ¡en ese comité que no tie- 
me otro objeto que procurar una infil- 
tración soci¡alista en los sindicatos hay 
dos miembros que no están asociados. 
¡Recuerda también una opinión de Cúneo 
¡esctualmente diputado — que manifes- 
tó echaría «le la confederación socialis- 
'ta a quien no aceptara los reglamentos. 
Propone que la adhesión a la F. O. ¡R. 
¡A. se inspire en el acuerdo tomado en fl 
congreso efectuado en 1910. 

Otros delegados se manifiestan en el 
mismo sentido. El delegado de los Pica- 
pedreros pide que se trate en primer 
término el conflicto existente entre las 
sociedades del gremio antes de resolver 
el asunto de la concentración. 

¡Marotta considera que esas son cues- 
fiones secundarias que se discutirán con 
amplitud después de votarse la siguien- 
te orden del día, que da lectura: | 
Considerando: 

Que la unidad del proletariado es una 
necesidad permanente en la lucha anti- 
capitalista empeñada por la organización 
sindical ; 

Que mientras esto no sea un hecho, 
mo puede haber posibilidad de una ac- 
ción intensa llamada a cumplirse en la 
ialta idealidad revolucionaria de la or- 
ganización, 

Que, no obstante los reiterados fra- 
easos sufridos por los diferentes intentos 
de concentración, el anhelo unionista se 
ha arraigado cada vez más robusteciéndo- 
se entre los sindicatos autónomos y con- 
federados el concepto de unidad impres- 
cindible que siempre les ha caracteriza- 
do, el congreso de concentración convo- 
cado por la Confederación Obrera Re- 
gional Argentina al afirmar la necesidad 
del cumplimiento de esta aspiración de 
la mayor parte del proletariado, y, en 
vista de la imposibilidad de haberlo ob- 
tenido por los congresos obreros efec- 
tuados con este fin en 1907, 9.y 12, 
perdurando la división en la organización 
—lo que constituye un motivo para que 
la pesar de esos antecedentes no haya 
desaparecido el pensamiento: —Resuelve'; 

1.9 Conforme al criterio predominante 
de adhesión en masa ala Federación 
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Obrera Regional Argentina, de acuer- 
do con el Pa de solidaridad de esta 
institución sancionado en el congreso de 
1904, manteniendo como principio de ac- 
ción en el seno de la F. O. R. 'A,, la 


más amplia autonomía de la organización 


frente a los partidos políticos y sectas, 
por la cual excluye toda declaración ul- 
Jas y de una naturaleza extra sindi- 
cal. 

2. 'Al coincidir esta resolución con 
los acuerdos del último congreso de la 
F, O. Ri. A. celebrado el 25 de ¡Abril 
de 1910, que invitaba, a las organizaciones 
a adherirse de acuerdo con las decla- 
raciones del Pacto de solidaridad de 
1904, y conforme a un acuerdo del mis- 
mo se designan tres miembros para in- 
tegrar al Consejo Federal en nombre 
de las organizaciones confederadas y au- 
tónomas. 

3.2 Inducir al Consejo Federal para 
que dentro de la brevedad posible con- 
voque un congreso general de los sin- 
dicatos del país a objeto de que con el 
robustecimiento de la organización gur- 
gida de esta concentración, se empeñe 
una activa e intensa labor, 


Pastorino (Maquinistas Bonsack), pro- 
pone que se vote en general y después 
se discuta en particular. 

Crosta (Picapedreros), declara que no 
votará por las razones expuestas. Varios 
delegados le demuestran que no tiene 
por qué abstenerse. Es aprobada por una- 
nimidad la orden del día sobre la adhe- 
sión: a AE O) RA ES 

Continuaremos la crónica en el nú- 
mero de mañana. 








Instrucción Popular 
Lo 


éteseo Obrero ce Almagro 

Para el Miércoles 30 de Setiembre a 
la noche, en el biógrafo «Marconi», Co- 
rrientes 4260, este «Ateneo» ha organi- 
zado una función de cinematógrafo, a la 
que invita a los compañeros en gane- 
ral a concurrir. 

En uno de los entreactos, la profesora 
Rosalia Granowsky, dará 'una interesan- 
te conferencia. 

Entrada general 0.50 cts. No se sus- 
pende por mal tiempo. 


Mañana. miérccles, a 1as 8 p. m., 


.en Lasve (raseón 4057, el compañero 


Aivaredo dará una conferencia sobre 
Biografía de Emiís Zola, 
Liza ds Educació: ">< omalista 

(Sección Boca) 

Hoy a las 9 p. m., en Olavarría 
363, Lecturas comen'iadas, po: el pro- 
fesor Julio R, Barcos. 

ra! | 
Aten:o O'rero d:l Norte 

El conse'o direclivo de esta ins- 
titución inviia a los amantes de la 
ins!rucción, a la reunión que se efec- 
tuará hoy a las 8 y media p. m., en 
el local Paunero 142, 

Entrada 1l:bre. 

A El Secretaria, 
Sc edad Luz 

Hoy a las 8 p. m., en Martín Gar: 
cía 473, el señor Amancio Fernández 
continuará dictando el cu:s> de Quí- 
mica Industrial, ocurándose de la fa- 
bricación de vino, cerveza y sidra: 
A! las 9 p. m., César Clariá, seguirá 
el curso de Química Mineral, ocu- 
pándose del oxígeno y sus aplicacio- 
nes. ns 

A las 8.30 p. m., Aritmética y conta- 
bilidad, por J, Pascuma en la calle 
Mármo! 911, 

Jo, 
Florentino Ameghino 
(Sección Rvellaneda) 

Hoy, martes, en la calle O'Gorman 
729 a las 8 p. m., Elías Fernández: 
Consideraciones sobre el al oho¿ismo: 
José García; La educación del niño y 
del adolescente: Natalio Barbieri; El 
footbal y la educación. 

Entrada libre. 


« — EXPOSICION DE BELLAS ARTES — -: 


SALAS DE PINTURA 
Predomina en toda exposición, la fi-|a Grecia, desde Sócrates, desde Heráclito 


gura sobre el paisaje. Ocurría el año 
pasado lo contrario, y por lo tanto ello 
significa cosas auspiciosas en favor de 
este certamen de ahora. En el paisaje, 
el talento creador puede diversificarse 
más; los elementos de belleza natural de 
un lugar determinado ofrecen al artista 
libertad de concepción. El sentido in- 
terpretativo puede explotar la impresión 
recibida de muchas maneras: bien ¡en el 
color, en la disposición de las luces, 
en la invención del símbolo o la, forma 
original, desenvolviendo la idea creado- 
ra como una prolongación del espíritu 
del paisaje. 

Se tienen en cuenta los caracteres 
emotivos del lugar, y como un desdo- 
blamiento de su alma íntima, el pintor 
nos da én una síntesis la impresión re- 
cibida; o de otro modo obrando según 
le aconseja su concepto de la belleza, 
al ofrecernos la copia del lugar, alterada 
por su procedimiento pictórico, o mejor 
dicho, por su manera técnica, trata de 
producir en nosotros una impresión di- 
ferente. La pintura de la naturaleza, re- 
sulta aparentemente fácil, porque son in- 
finitos los modos que pueden adoptarse 
al interpretarla. Copias de un sitio con 
la luz y los tonos propios de la hora, 
haciendo resaltar el objeto o los elemes- 
tos, que hayan sido el motivo del ¿ua- 
dro; impresiones originales de una fuen- 
te, realización de alguna idea particular, 
sobre el ármol o la montaña, «armonías» 
de paisaje con un color predominante, 
quizá una fantasía en que se alteren, en 
gracia de una estética personal, las for- 
mas animadas de la obra con la luz y el 
color, dispuestos de modo particular y 


tan propio del artista, que verificada la 


tarea, para dar al que ve una impresión 
única, produce en cada observador una 
sensación diferente, y solo el hombre 
que hizo tal cosa puede acertar con el 
sentido anterformente imaginado, El pai- 
saje es accesible para todo principian- 
te, ofrece múltiples facilidades. Hasta 
las fallas, pueden a veces justificarse: 
no es difícil buscar la relación de un 
detalle defectuoso con cualquiera de los 
objetos del cuadro. En la superficie de 


lun color solo, aunque con su variación 


de tonos — en el césped, el mar, un rio, 
la mole azul de una montaña — una pin- 
celada mal dispuesta, no es mayormen- 
te advertida, y hasta por una concep- 
ción especial del cónjunto puede resultar 
ventajosa. Esto, para las obras donde 
meramente se copia — con la idea claró 
está de caracterizar la belleza íntima 
del sitio; — que si luego pasamos a la 
manera impresionista, y más aun a la 
interpretativa, la diferencia se acentúa 
generosamente. Cualquiera nota un de- 
fecto. Tal detalle que nos parece desma- 
nado, es a lo mejor, precisamente el ras- 
go capital, que según el pintor, debe 
producir en el visitante, la sensación de 
belleza; el abigarrado verde, y el nutri- 
dísimo amarillo de aquel monte ilumi- 
nado por el sol, nos parecen no ya irrea- 
les, sino inexpresivos; creemos franca- 
mente que aquello es muerto o exaga- 
rado, pero con seguridad estamos equi- 
vocados, por que el verde y el amarilo 
de los pintores respectivos, son, casual. 
mente, la nota y el rasgo que virtualizan 
a sus cuadros... La teoría del impresio- 
nismo, que puede ser fuente de obras 
de elevado mérito cuando un talento su- 
perior las hace, puede también, median- 
te el socorrido argumento de la individua- 
lidad artística y la estética propia y 
original, servir de disculpa de muchas 
buenas personas, que quizá con aptitu- 
des para pintar discretamente nos ofrecen, 
como síntesis de sus esfuerzos creadores, 
pastiches lamentables y «armonías» en 
colorinche mayor. Concebimos, y más, 
aconsejamos el cultivo de la personalidad, 
piedra de toque para toda obra original. 
Hurgar en el misterio de nuestros ner- 
vios, buscar en lo insondable de nuestro 
cerebro, registrar las armonías de nucs- 
tro corazón, es arrancar al misterio de 
la vida los rayos de luz que harán lu- 
minosa y fecunda la gesta de los idea- 
les... Ser uno, único: unidad consciente 
en el gran todo; molécula activa del 
genio de la vida, disperso en la flor 
en el árbol, en el agua, en la luz, en 
la tierra, en el hombre; vibrante a tra- 
vés de las edades en puentes de emoción, 
desde el Asia vasando por Alejandría 


Y 





de Efeso, hasta Rousseau, hasta nos- 
otros... Ser uno en la armonía de la 'Tie- 
rra, átomo en la serena armonía del Uni- 
verso. Personalidad... Pero en arte, como 
en todo, la originalidad será más pura 
cuanto más sana sea. Y por encima de 
todos los conceptos que aleteen en el 
cerebro de los hombres, el arte en todas 
sus expresiones, será siempre mas sano, 
mas sereno, mas solemne, tanto como . 
en nosotros, el concepto de la originali- 
dad se forme, se alimente con los ele- 
mentos racionales de belleza que hay 
para el hombre en la Tierra, bajo la (mi- 
rada de los astros. La 'individualidad 
artística, capaz de reflejar — mediante 
sus obras — un valor imperecederoa a tra: 
ves del tiempo y por encima de la va: 
riación de cualquier forma, o precedimien- 
to, está, indudablemente, cimentada er. 
una concepción de la belleza que se 
acerca a la complicidad objetiva de to- 
do lo natural. Los vuelos mas vertigino- 
sos del pensamiento, la ecuación que 
pudiera acercarnos más a la recóndita 
verdad de lo que vive, la teoría más ¿gmi- 
nente de un plano de concepciones ele- 
vadísimas no son mas que un giro, una 
línea, la prolongación de la sabiduría 
inconsciente que duerme en la molécula 
de nuestros inferiores en la escala zoo- 
lógica, en el átomo que integra la fi- 
bra en el arbusto, la veta en el granito. 
Una prolongación hacia nosotros... que 
debemos, conscientes del dolor, del mag- 
no dolor de vivir, volver por la ruta 
luminosa del retorno, a la vida sencilla 
y natural. 


Cabe hablar así, ya que es lo que cla- 
ramente se siente, después de la impre- 
sión, que en sus tesis se recoge viendo 
estas telas. El modo cerebral, subjetivo, 
de observar la naturaleza, — que unica- 
mente favorece al artista en la ideación 
de algún símbolo — produce desviacio- 
nes, huidas de los tonos y la luz jus- 
tas de un lugar en hora fija, tan acen- 
tuadas, que luego tenemos que juzgar 
en el lienzo destinado a ser cubierto 
por un monte, frente al mar, un abiga- 
rramiento de colores, de pinceladas ar- 
bitrarias, que hacen del cuadro, desds 
cualquier punto que se le vea, una al- 
fombra turca. El que quiera apreciar 
la verdad de lp que decimos, pueda 
fijarse en los cuadros números 364 y 
144, 145, 16, que son muy significativos, 
Hay otros, menos rabiosos, y algunos 
quizá buenos; pero, volviendo a lo que 
decimos atrás, predomina en toda la ex- 
posición la figura sobre el paisaje, y en 
ello radica la superforidad de este certa- 
men sobre el del año anterior. Cuando se 
pinta un grupo, se hace un retrato, O 
se encarna una idea en la expresión 
de un tipo humano, los procedimientos, 
oblizadamente, deben una consecuencia 
mas directa el motivo de la obra. Hemos 
de clavar la visión de arte en una mi: 
rada, en una postura, en un gesto, en tl 
giro de un movimiento sorprendido, pa- 
ralizado, para una forma única, y nues 
tras actitudes pictóricas — las del artis 
ta, se entiende — deben, en todas ex: 
teriorizaciones, ser concordantes con 
concepto que se quiere fijar en la tela; 
y una labor técnica en inteligencia para: 
lela con el pensamiento de* la obra, €S 
la ley, casi inflexible si se aspira a una 
creación perfecta. La desviación, el trar 
zo desproporcionado, el rasgo infeliz, el 
tono indebido, — defectos propios de 
artista joven que no domina bien las fa: 
cultades creadores que se descubren en 
él, y que en un púisaje pueden pasa 
hasta desapercibidos, pues todo está que 
en vez de pintar aquel rincon de acute!" 
do con el primitivo concepto, resulte 11: 
terpretado según cualquier «manera» “€ 
las que todo lo justifican; estas anorma- 
lidades, repetimos, esta carencia de St" 
guridad en los procedimientos construC 
tivos, si se manifiestan en el grupo 
figura, se notan de modo saliente. En Ul 
retrato, una pincelada mal dispuesta, 
puede alterar el rasgo característico 4£ 
sujeto; la luz proyectada sin cuida“. 
puede invertir la expresión fisonómica; 
un brazo defectuoso, rompe la armonia 
del conjunto, permuta, quizá, el carác; 
ter exterior del retratado; un pliegue 
dispuesto, logra romper la línea, trunca" 
la, dejando incoherencia, extrañeza, M0 
tivo de desorientación en la contextur? 
del cuerpo, No teniendo habilidad com%* 








ciente en. el trazado y en el color, se[temos: ¡Viva la huelga de inquili- 


está a pique de incurrir en las fallas 
indicadas; en esas y en otras que afea- 
rían la obra, para la que, por lo muy 
familiarizados que estamos con el tipo 
humano, no resultarían las concefpcio- 
nes interpretativas con que se disculpa, 
hasta ventajosamente, cualquier equivo- 
cación en el paisaje. La pintura de un 
grupo o de un tipo, exige al artista runa 
cultura técnica superior, que le permi- 
ta observar una relación sabia, 'entre 
sus motivos y sus aptitudes. 

Una idea se viste con los tonos pre- 
cisos, se rodea del color apropiado, de 
la luz natural, se coloca en su ambien- 
te. Imaginada la obra después de fácil 
o tarda labor gestativa, su realización, 
— cuando se dominan los medios expre- 
sivos, cuando un aprendizaje acabado ha 
hecho que el pincel o la espátula sean 
una continuación de la voluntad crea- 
dora, que vibra en la mano, que se (ex- 
tremecen las falanges de los dedos, — 
es cosa casi mecánica, es tarea secun- 
daria. 

Los concurrentes de este salón anual, 
en su mayoría, trabajaron la idea me- 
diante la forma hombre. En algunos lien- 
zos, la armonía observada antre el mo- 
tivo y su realización, ha producido la 
obra buena, cercana a la perfecta y de- 
finitiva, necesaria para la consagración 
de un artista. «Ave de Presa» da Bernaldo 
de Quiróz, es un lienzo sujestivo. Hay 
que ver esta tela para sentir la cruel- 
dad delirante, el instinto agresivo de 
aquella pupila azul, quieta y acechan- 
te. El efos que lleva en la mano aquel 
tipo corso — corso sin duda —, tiene 
ana opacidad azulada, de acero bien tem- 
plado, que se destaca levemente, y el 
contraste, categóricamente, sobra el fon- 
do claro del horizonte bañado yn la luz 
opalina del atardecer. 

«En Mallorca», gran lienzo de G. Ló- 
pez Naguil, es quizá, con el permiso de 
mas doctas opiniones, el cuadro mejor. 
La teoría de las concatenaciones, está 
sintetizada en él. Se ve allí, a grandes 
trazos, en enormes síntesis de la mole, al 
hombre. La tierra, dispuesta de modo 
perfecto, idealmente amontonada al fon- 
de. En segundo lugar, los tipos de la (ra- 
za, la raza vascongada, fuerte, atlética, 
fisiológicamente bien criada... Delante, 
los frutos de la tierra. Es, como ya diji- 
mos, un cuadro sobre el que se pue- 
den decir muchas cosas que quedan con 
las muchísimas que nos sugieren las 
obras que llenan las sieto salas, para 
iocasión más propicia. 


Delio Morales 





Agitación de incu nos 


Las manifestaciones del dom 'ngo 

Fl domingo realizáronse los tres 
Imiines anunciados. Los celibrados 
por 13 mañana en Parque Paílricio y 
en la plazoleta Faluch> (Río Janeiro 
y Lambaré), resulta:o2 muy concurr- 
dos y entusiastas. Una enorme cla de 
genle llenaba los puntos indicados, 

allaron varios compañeros conde- 
nando la usurpación odiosa d> los 
burgueses, y li tiranla da los case- 
YOs que echan a l1 calle a familias 
Pobres y hambrientas. 

La mul!tud escuchaba atentamente 
y al finalizar, los oradores fueron 
aplaudidos calurosamen!e, Luego se 
solvieron dando vivas. a la huel- 
ga de inquilinos, 

El acto celebrad> por la tarda en 
la rlazoleta ubicada en la calla Qui- 
lo y Castro Barros, resul:ó también 
Ullante, Mucha gente y oradores que 


A con palabras llenas de jus- 
a 
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nos! 
Y hagamos huelga ¡le verdad. 


Desalojos 


Para justificarla, para darle aliento 
de protesta, el vigor pujante de fuer- 
za rebelde que surge del pueblo a la 
agitación de inguilinos, es preciso 
que los jueces sean más sin alma; 
que los caseros sean más canallas 
y que la policía ponga a disposi- 
ción de los primeros sus inslrumen- 
los de fuerza para hacer efectivos los 
desalo vos, poniendo en la calle a fa- 
mlias que por ser honestas y abne- 
gadas sufren con resignación la mi- 
seria, 

En Ustallala, número 2447, hay una 
casa de inquilinalo de la qua ez en- 
cargado un cuervo que firma los re- 
cibos con el nombre de Serafín Seu- 
am, Ze esa casa ayer ha sido desalo- 
jado un malrimonio, que debe. ape- 


nas un mes! La l2y, — por si vale| 


lalgo citar la ley — esnecifica que 
¡será demandado el que debe más de 
dos meses. ¡¿Diremos que es iajus- 
ficia? No; desimos que es un cil 
¡ men. 

La mu'er, que un vecino l> dió 
alo'amien!o por sclidaridad, está muy 
próxima al parlo y l'era en s1s:bra- 
zo3 vna crialura de 2% meses. 

F1 busca trabg'0: quizá encuentra 


¡la prisión si se sie:ts k>mbre y hace! 


algo por si vida y la de su cxmpa- 
hera. 





Liga de inquilinos 

Ha estatlecido su secrorar a en el 
local Humberlo 1.2? 2200. 

Tomen nola los interesados. 

[1 Secrelario.) 

Esia noche a las 8.30 p. m., se reu- 
ne el com't3 central en Humberto I 
2200. 





GRAN CONFERENCIA Y VELADA 
Pro LA PROTESTA 


Organizada por el comité «La Protesta» 
a beneficio del diario, el día 11 de Octu- 
bre alas 8 p. m., en el gran fsalón-teatro 
Unione e Benevolenza, Cangallo 1368. 
Se pondrá en escena la notable tragedia 
moderna en tres actos, de Otto Miguel 
Cione, «El Arlequin». 

Números de concierto por los seño- 
ros Héctor Traverso (tenor) y Alberto 
Damonte (barítono), acompañados al pia- 
no por el profesor Arístides A. Poggi. 

Experimentos de prestidigitación por 
los señores Cumo y Darío, cuya habili- 
idad y destreza harán pasar gratos mo- 
mentos al público. 

Conferencias por Pedro Maino y R. 
¡González Pacheco. 

Entrada general: pesos 0.80. 

«La Protesta» lucha y trabaja por la 
libertad del pueblo. ¡Concurrid a su be- 
neficio, compañeros! 


——_  _ Q____ ___ __aQaB 


F 0. KR. Á, 





Queda invitado el consajo tederal 
para el jueves 1.% de” ociubra a las 
8 de la noche en Australia 1837, para 





Crónica de 
La de Berazategui 


Atropelles de la policia 
REUNIONES PROHIBIDAS. MAS DETENIDOS 


La situación en Berazategui no es 
del todo tranquilizadora, al contra- 


mos días, demuestran que 1: policía 
eslá extremando las medidas de ri- 
gor. para favorecer los planos de Ri- 
golleau que sa ha valido de unos cuan- 
tos carneros para fundar la sociedad 
ésar.lla, en la que creía reclutar ele- 
mentos para iniciar el trabajo ayer lu- 
nes. 

Hace cuatro días que <l comisario 
niega el permiso para las asambleas 
de Tos huelguislas, mientras los car- 
neros se reunen y cometen toda cla- 
se de payasadas. 

Una com'sión se apersonó al comi- 
sario manifestándole que si no con- 
cedía permiso irían a La Ll:ta a so- 
Ucilailo y ante la amenaza, les dijo 
que podían reuni s2 ayer. Pero cuan- 
do se encontraban una cantidad de 


] 


compañeros en la casa de! pueblo, 


fueron vario3 los cosacoz y los hicie- 
zon salir prohibiéndoles la asamblea, 

Un grupo de compañeros qué fue- 
¡ron hasta Espeleta, han s do maltra- 


pacos y conducidos a li comisaría 


/ 


¡en donde están deienidos. Cuando los|' 


llevaban, las mujeres indisnadas pot 


el procedimiento de los esbirros, qui-| 


's.eron intervenir y fueron atropella- 
| das. Una ha sido herida. 

Como se ve, los huelguislas amena- 
zados y vejudos en esa forma, ten- 
dián que adoplar medidas enérgicas 
en defensa de sus dorechos y la poli- 
cia será la única responsable. 


La de tabagueros 


La sociedad genoral de Tabaque:os 
que tiene una tradición honros1 de 
¡sol Jaridad en las luchas prolelatias, 
se dirige a vosotros para haceros có 
nocer las causas «que originaron la 


huelga en los talleres de la Com-; 


pañía Argentina de Tabacos. 

Los procedimientos tiránicos que 
venía poniendo en práctica li direc- 
ción de dicha compañía, para 2ses- 
tar un golge a la organización de 


nues!ra sociedad, se exteriorizaron en | 


el despido da varios obreros asecia- 
dos, y reemplazados por otros que 
¡les alona menor jowmnal, hecho que 
dió lugar a una reclamación no satis- 
fecha, 

Que en el tren de organizar la socio- 


dad, la compañía recurrió a todo3 los! 
ve 'ámenes con sus obreros, encerrán- 


dolos en estrecho corredores para 
reg'strearlos, como si fieran ladrones; 
¡lo que, como conprenderés es una 


linfamia: ro conteatos con explotar-: 


los, quisieron degradarlos, y la huel- 
¡ga se produlo, la ira contenida, hizo 
lanzar a la calle a vario3 centenares 
¡de obrercs. movimiento, qua por lo 


MOVIMIENTO OBRERO 


rio; las informaciones de estos últi- 


las huelgas 


| Que el cierre de talleres en día de 
trabajo, para que los krumiros fue- 
ran a las asambleas de los huelguistas 
a combatirlos, por orden del amo; 
es algo que no t:ene nombre, 

Que las asambleas noclumas cuyos 
gaslos de salón e impresión de mani- 
fieslos vergonzosos; corriendo por 
cuenta de la Compañía Argentina de 
Tabacos, erigida en protectora de los 
obreros amarillos; es un baldón.» 

Como corclario de esioz y o'roz he: 
chos que ponen de manifiesto la ia- 
capacidad de los rompe huelgas y su 
obra contraria a la esociación. Es- 
tán sesenta obreros huelguistas de la 
antes dicha compañía, dispuestos a 
luchar y perseverar en la obra dk 
dignificación humana. 

Expuestas las razones que nos obli» 
gan a combatir los comunes enemi- 
gos, sol'cliamoz vuestra solidarilad, 

Poicot a los productos de la C. A. 
de T., o sea trust, declarado por las 
sociedades obreras federadas. 





La de Quilmes 


Animada, como nunca, resutó da 
asamblea efectuada hoy. Varios fue- 
ron los compañeros que ocuparon la 
tribuna, desarrollando temaz3 diferen- 
tes y afirmándose una vez más el espí- 
ritu latente del entusiasmo que los 
obrerss están poseidos. Los abusos 
¡gue con los compañeros en lucha en 
¡| Berazalegui contra el burgués Rigo- 
¡lleau comete ja policía, contribuyé a 
excitar más los ánimos de lo que 
ya están. 

Una comisión compuesta de los 
compañeros Cristóbal Macías, ¡Vicen- 
¡le Sánchez y Jos Llanco, se aper- 
¡sonaron a las 2 p. m., a entrevistar- 
[ise con la gerencia de la Quilmes; a su 
regreso informaron a la asamblea del 
¡Tesullado de la entrevista, que es el 
¡Ss guiente: 
| La gerencia sa compromete a tomar 
¡todo el personal por número determi- 
naío cada día y sin interrupción de 
un día para otro; los cbreros serán 
lpaulal'namente colocados en su nues: 
¡to; la entrada del peisonal será in- 
mediatamente que el «Comité pro boi: 
¡cof de su solución. Por úliimo, afir- 
maron que resgefarian er u1 ¿odo el 
¡plego anterior, 

Hoy de dos a seis, 
huelgu'slas,  * 








asamblia de los 


La de carpinteros 


Este movimiento sigue en pie. Los 
huelgu'slas se hallan en un estado 
¡de enluslasmo, qua hará do! log:rlas 
¡tercas imposiciones dol burgu:s Re» 
pelto. 

En asamblea efectuada ayer por la 
larde, después da tos inform>as de la 
comisión de huelga sobre la marciia 
¡del movimiento, el cual sígua su cun 
so normal por cCianlo no hay nin. 





tratar asuntos de suma importancia: |exponláne, parecía marcar un alo guno que traicione tan razonabla y 


Recomienda asistencia. 
El Secretario. 
AAA AA A AAA 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


El número 116 de «Ideas y Figuras» 
que dirige el compañero Alberto Ghi- 


grado de conciencia da clis2, más la 
real dad con sus deserciones y clau 
¡dicaciones echó un hborrón ea lan 
bello gesio y el epilogo es da lo más 
vergonzos> y caso único en los ana- 
les del cmovimwien!o proletario, Yues 


humano movimiento; se acords 
sa:le una nola al burgués Repetio 
con los siguienles acuerdos: «fl per- 
sonal resuelve dar a usted un plazo 
perentorio de cuarenta y ocho horíB 
(2 dias). para da: solición favorable 


pas 


ñ , ralúo: Trae el s'guienle sumario: La 
Ss necesario que eslo3 mitines ten-| imprecación de América, por Alberto 


gan un efecto práctico; 15s inquilinos 


praa combalir a los obreros que dea esle conilicto, De no sor así, preve: 
fienden su dignidad, los patrones y nimos a usled que, a parii», da maña- 
sus aliados, recurren a los procedi-(ma, todos los ¿ornales que sus obre- 


toben oponers> a las exigencias mons- 
"osas de los caseros y unirse en 
estrecha sol'daridad para hacer más 
“onsistente la resistencia, No solamen- 
€ hay que gritar en las calles; den- 
tro de las casas, en los conventillos, 
Y Propaganda debe verificars2 y rea: 
¿“arse la obra, * 


= da callo v en todas parle, gri- 


Gh'raldo; Farlidos y Programas: So- 
cialismo y Anarquismo, por Osvaldo 
Saavedra — Malates'a, por Jorge Na- 
varro ¡Viola — Fasos, por Juan Ma- 
nuel Colia; Eis'o:ia de la literatura 
argen''na, por Adolío ¡Saldías; Cró; 
nica, por Vir; Mis Versos, por Ju- 
lio Ortiz; La Morisqueta final, Nues- 
tros presos, l1 campaña d2 «Ideas 
y Figuras», por la direc:ión, 


mienlos más ruínes e inícuos, 15 que 
retrata de cuerpo entero la obra co- 
rruplora úe los irusis, como lo de- 
muestian las conferencias dadas por 
Bas:lo Vidal, en los talleres de la 
compañía a los obreros que han Lrai- 
cionado a sus hermanos, dichas con- 
ferencias, eran en nombre del geren- 
te, y por lo tanto, condenando la 
huelga, 


ros ¿elen de trabajar, correrán par 
cuenía de usted. 
Acuerda también que todo arreglo 
¡0 solución que quiera hacer con res- 
¡pecto a este conilicto, deberá usted 
dirisis> a la sociedad», 
Compañeros: Preparémonos para el 
1 de octubre, fecha que tendremos 
que emprender, en cas> do ns haber ' 
: arreglo, un nuevo método de jucha 
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para impedir a todo trance de que 
Bingún carpintero y aserrador entre 
A trabajar. 

Carpinteros y aserradores; no va: 
yais a trabajar a la casa de! burócrá!a 
Repetto! 

Se reunen los huelguistas 4 a la 
tarde en muestro local soc! 


La Comisión. 


Eugenio Quadri 

Los cinco compañeros mosaíslas 
que fueron detenidos el jueves por pe- 
gar manifieslos a msiliación de este 
burgués, fueron puestos en libertad 
el domingo, después de ser pronluarja- 
dos y demás. 

Ll pesquisa gratuito Eugenio 
Quadr;, ¡uede continuar prestando sus 
servicios e influencia en contra de 
los trabajadores conscientes, a los mi- 
licos de la sección 11, Con esto no 
conseguirá otra cosa que reafirmar 
en su conciencia revolucionaria a los 
obreros en huelga. 


Convocatorias y resoluciones 
Obreros albañiles 


, — 

La comisión de est2 gremio se reu- 
ne el miércoles 30 a' las 8 p. m., en 
Humberto 1 2200. 

Por haber asuntos urgentísimos que| Otra perrata 
tra ar, esperamos que ningún miembro ' 
de la “misma, falle. En la conferencia que realizaron 


e, 


Í 


mm] en. la calle Morral y Estamba el da |"—————_________—_= ===> 
MMicios Várivo ae Belgrano imingo 27 a la tarde, los ciudadanos 
me. «socialistas, a más de charlar insus- 


lancialmente por vatias horas, come- 
lieron una perrada do las suyas: hi- 
cieron descender de un muro, desde 
el que prelendía dirigirse a los que 
los candidatos embaucaban, a Vizen- 
lo Ricci. Y lo hicieron descender por 
la fuerza policial, única que dis>onen, 
porque la de ellos y la de sus ideas, 
Ino les sirven sino para acomodarse 
en el pregupuesto., 


fia quedado constituida esta socio- 
tad, La correspondencia diríjase a 
la calle Amenábar 2059, 
tl sábado 3 de octubre celebra reu- 
nión. Invita a los componentes y sim- 
patizantes concurrir a ella. Se cita 
también al antiguo secretario para que 
eniregue el selio 
El 


— ké 


Secrelario. 


> 





Pro presos 


La Federación Obrbra Local. de La 
Plata ha puesto en circulación un re- 
gular número de listas de suscripción 


a favor de los compañeros Juan Félix 


López, Valentin Piñeiro y demás pre- 
sos por cuestiones sociales, 

Dado el propósito eminentemente aí- 
truista de esta iniciativa, es de espe- 
rar que las sociedades obreras y los 
compañeros de buena voluntad se to- 
marán interés para que éstas circulen 
con el mayor éxito posible, a fin de 
activar la defensa de los compañeros 
presos. 

En la administración de «La Protes- 
ta», hay listas a «disposición de los 
compañeros voluntarios. 


Sección La Plata 


a 


Centro de E. S. Emilio Zola 

El marles 29 del corriente tendrá lu- 
gar la 6.2 conferencia sobre la guerra 
por el úoctor V, M. Delfino en el lo- 
cal calle 55, número 536 a las 8,30 
p. M, 





F. O. LB. | En el pecado llevarán la peniten- Notas administrativas 
: ' cia, porque luego su local se vij de- 

, La F. O. L. B., pr a los delega-| sierto, ya que ningún hombre hoarado SE 

dos a que concurran esla noche: al comun ga con esas perrerías socialis- CORRESPONDENCIA 


la reunión que se efeciuará en dd li 
local (Australia 1837, a las 8 p. 

+ Se recomienda puntual deisipaida Comité pro impreita obrero 
' por tratarse de asunios de importan- 


Sia, 


Quedan vidos los cor mpone: Yes 
de este comité a la reunión que 
efectuará es'a noche en el local 
llamado, 


me | costumbie, Compañeros, no fallar al 
r Notas Varias | El Sectelarió 
a 


Comité pro boicot a la Quilmes 

Se avisa a los compañeros que de-| No habiéndos> efectuada Ta reu- 
seen contribuir al mayor éxito de la|nión convocada para el domingo, s> 
próxima velada a realizars2 a favor|cila a todos los delegados para la reu- 
de muestros presos, que pasen a re-| nión que sesfeciuará  imañena a las 
tirar manifiestos para repartirlos, por|8.380 p. m., en Méjico 2070, 
la secretaría de los Pintores, Méjico 


sa 


El Secretario. 


* 
e 











Vanifiestos pro presos 


2016, Aviso 
ersonas buscadas Comunico a los compañeros, centres 
cl ¡yy agrupaciones ques me hayan escrito 


Se desea saber el paredero da 'Ale-| y no recibieran contes ación, discul 
jandro García, que hace poco marchó | pen, pues, no he estado en és'a, 


para Montevideo|. J. Ramos, 





A A A A A 


CAMILLE id 


UN MACHO 
8, 


—¿Y qué hacías en el árbol? 


(10) |¡un poco sombrío de lcs gue viven en 
el bosque. Y esto diciendo, le lanzaba 
una mirada para hacerlo hablar. 
—Pues yo — respondió el mozo, — 
yo soy bueno como el pan; no sé lo 
que es dar que sentir a nadie. 
Se alababa, se dejaba ir a un elogio 


—Ná. g inmoderado de su carácter, y agregó que 
—Qué sít la que lo tuviera lo vería bien. Después, 
—¿Qué? volviendo del asombro de que fuera hija 


de Maucord, cuando él la creía engen: 
drada ror Hulotte, sé puso a reir so »a 
damente y exclamó: 

—d¡Ahí tienes lo que son las cosas! 
Si tu padre estuviera vivo, quizá le ha- 
bría yo tirao. 

La zagala se «irguio, ofendida en un 
recuerdo querido. 

—¿Ese? ¡ese era un hombre — dijo 
rudamente — y te habría hecho rodar 
como «una pelota! 

—Ya lo creo — dijo él, comprendiendo 
que había ido demasiado lejos. N 

Y habló de otra cosa, Dijo que pron- 
to sería la fiesta patronal; preguntó a 
la joven si le gustaba el baile, y como 
ella dijo que sí, repuso: 

—A mí también: se salta, 
tonterías, se besa y se abraza. Nos his 
remos ¿ehb, Germana? 

—Habrá que verlo. . 

El se avercó, y tirándola de las mu: 
ñecas con:todas sus fuerzas, la ¡nautuyo 
contra su anejilla, 


¡Toma! me mirabas,  - 

El mozo meneó la cabeza 

-——Es verdá, — dijo. 

E oc sonrió con travesura y aña- 

—¡Tunante! ¡Vaya un hermoso oficioR 
¡No hacer ná y pasarse el día en mi- 
rar a las muchachas! 

El mozo buscaba una respuesta. 

—Yo — contestó, — en una noche 
gano con que pasar tres días. Contimás 
que me da gana de mirarte; más me 
gusta eso que despearme caminando. 

La niña dijo que cuando era más jo- 
ven gustaba de recorrer los bosques; 
pero que lo hacía rara vez, pues su pa- 
dre no lo consentía. Y de repente tuvo 
como una alegría en la cara, y exclamó: 

—Justamente, no te lo he dicho: mi 
padre era guardia.. 

El cazador creyó que se burlaba de 
él, Entonces Germana le explicó el ma- 
trimonio de su madre con el colono 
Hulotte. Y añadió que donde más había 


se haces 





Sante Fe, M, E. — Recibiios 62.— 
por suscripciones. Tomamos nota de las 
indicaciones. Fueron plan pa y carta. 

Ros ario, M. G. — 1d., 19.50 por sus- 
peines Contestaremos detalladamen- 

Ele 1. I. — Id. carta con cambios y 
suspensión. Ayer fueron planillas, reci- 
bos y carta. ¿ 

Paraná, E. A. — Id. 12.— por sus- 
cripciones. Esperamos dotalle. 

Bahía Blanca, F. Ramos. — Id., 19.—: 
por suscripciones, 12.— y por ejemplares 
de agosto, 7,—. Anotamos nuevo y sus- 
pendemos a D. del C. 

Bmé. Mitre, E. M. — Suspendemos 
cl paquete. 

_ San Pedro, E. 

uscriptor. 

Puna Alta, J. V. — De dra con! 
la suya suspendemos, 

Maldonado, R. B. — Recibimos carta 
con detalle. Escribimos, 

Los Cardos, J. L1. — Fueron libros que 
reclama en la suya. ¿Recibió? 

Jujuy, A. G. — Recibimos carta y 
contestamos. 

Rosario, M. V. — Id. 53.25 por sus- 


M. — . Anotamos nuevo 





Le guardaba rencor porque había sido 
más fuerte que ella: la había cogido a 
traición, que si no.. 

—La cólera le enrojeció las mejillas, 

El galár fiiaha en ella sus ojos grises, 
ardientes. 

—¿Quieres repetir, Germana? — dijo. 

Ella no pudo retener una carcaja 

—No — respondió; — no habría des- 
nués razón para no volver a empezar 
una y otra vez. 

Se acercaban algunas voces, 

—Un solo beko más — decía el mo- 
zo, y se iba a ella con los brazos abier- 
tos y las ventanas de la naríz dilata- 
das. 

—«.¡Acércatel — amenazó ella, y se 
apoderó de una azada. 

Con un golpe seco apartó Cachaprés 
la azada, y pegó sus labios a la cálida 
piel de la doncella. 

—|Tuno! ¡Demonio! — dijo ésta, rien- 
te aunque furiosa. Y le tiró la azada 
sin alcanzarlo, El corría a grandes zan- 
cadas, el cuerpo plegado. en dos, la ca- 
beza a la altura de los riñones, como un 
cazador furtivo perseguido. Una vez en 
el bosque le lsmzó un cacareo retum- 


%-hbante, 


Las mujeres Degaban. Germana dejó 
vagar la mirada largo rato, perdida en 
us. pensamientos 


Vv 


gozado ella era en la granja; de po-| —£so se hace asi, -—= dijo ando. 
gueñita no había sido feliz: no que suf -—Y esto así — replicó Germana, : 
fuera malo, pera tenía, el humor 'le sacudió ¡una bofetada... 


A > 





Como ella misma hobía di: ho a Ca: 


s 
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cripciones según planilla. Contestamos 
por carta. 

Nueve de Julio, D 
nuevamente el diario. 

A. Van Praet, H. B. —- Recibimos 3.— 
para folletos que enviamos, Escribimos. 

Mackenna, J. T. — Id, 3,—: por 
suscripción, 1.50 y para periódicos, 1.50. 
Cambiamos dirección. 

Tigre, F. M. — Fué carta contestan- 
do a la suya. 

Mercedes, F, D'A. — Recibimos giro 
por 4.70 y duplicado por 21.45, total, 
26.15: para suscripciones, 9.—;  ejem- 
plares, 6.60; «Tierra y Libertad», 2.—; 
«Los desamparados», 2.—; libros, 1.85; 
donación de L. B., 2.70; «El amigo del 
Pueblo», 1.— y Albor, 1.—. 

La Plata, J. C. — Cambiamos direc 
ciones, aumentamos 20 ejemplares a M 
¡R. y disminuímos 5 a A. P. Escribimos, 

Gualeguay, J. A. O. — Recibimos, 0.35 
para revistas que remitimos. 

Tucumán, J. P. — Enviamos libros a 
la dirección del agente por los 4.50 en 
nuestro poder. 

Baradero, J. L. — Id. 1.— para li- 
bro que hemos remitido. 

Ensenada, J. V. — Fueron los bu ejein- 
plares pedidos. 


¿E — Remitimos 


Azul, F. F. — Recibimos 2.50 vara 
libros. 
Donación voluntaria a LA PROTESTA 


Suma anterior, 208.—; Federico In- 
agiana, 1.—; José Lobeto, Quíimes, 0.50; 
L. Balconi, Mercedes, 2.70; Arnaldo Ste- 
coni, 2.—; lista 742 por M. G., Rosario. 
2.10. 

Suma, 216.30. 

Pro deportados 

Suma anterior 31.45; donado por la 
F. de A. A. de lo re cole ctado para el 
delegado al conoreso A. J. de Londres, 
50. 

Suma, 81 40 


Recibido cara varios 


Para los huelguistas de Berazateguf. 
Vázquez, 0.50. 

Para «Tierra y Libertad»: F. D'An- 
drea, Mercedes, 2.—. 

Para «El Amigo del Pueblo»: 1d.. íd., 
q 

Para «Albor»: Id., íd., 1—. 

Para «Los Desamparados» Id id, 2— 
Centro E. Sociales de Belgrano, 3.50. 
Al Paso, 4.— 


a A ATA TAR AAA A 


CORREO 


Hay cartas para: 

Martín Castro, José L, Requena, 
Fioreal Martínez, E, Suaroz, Francs 
co López (urgent>), Juan De'lla, Juan 
Giribaldi. Los Desamparados, Rafael 
Mailín. Centro «Sol y Tierra», Pierre 
Quiroule 


A 


bosque Narciso Maucord, a quien un ra- 
yo había muerto hacía unos quince años 
en los Encinares. 

Había pasado su infancía en una” casa 
triste y fríamente correcta, faz a faz de 
su madre, mujer ordenada, que, a la 
muerte de su marido, era todavía la más 
guapa de la comarca. Cómo el guardia 
se pasaba casi todos los días Wigilando 
los dominios del Estado, su mujer Y 
su hija estaban siempre solas en esa casa 
contigua con el bosque, mirando á tra: 
vés de las cortinas corridas ondear los 


árboles, polvorear el sol y chorrear ' 


Muvia. 


A mediodía entraba el montero, y la 


casa se animaba un instante con el ruído 
ide la vajilla; una apariencia de vida zunr 
baba bajo el cielo raso de encina, en: 
tre los cuatro muros tapizados de pap? 
azul floreado, y los esposos y la niña 
se sentaban a la misma mesa, como 
asombrados de encontrarse juntos. 

Ninguna alegría turbaba la placidez 
silenciosa. de esos tres seres reunidos 
durante una o dos horas. 

Melancólico y hurafio, Narciso Mau- 
cord amaba a su mujer y a su hija con 
una ternura compasada, como oculta CN 
lo más profundo de sus entrafías. En me- 
dio de ellas vivía ensimismado; cuan 
do el tiempo cambiaba tenía accesos 
gota, y, arrecido, inmóvil,. las piernas 
sobre un escabel, se quedaba acurruca- 
ldo en su morada, mirando ir y venir en 
derredor a Magdalena, su mujer, Y a 


chaviós, Germana era hija del guarda, | Germana, sin nroferir, palabra... 
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